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¿DEMOCRACIA SIEMPRE? El sueño distópico del progresismo

“El Progresismo o la cultura de la muerte”, así se 
titula el libro (2024) de la Dra. en Ciencias Políticas 
y Filosofía, Vanessa Kaiser. Un texto esclarecedor 
sobre el concepto de la “batalla cultural” y sus prin-
cipales agentes, estrategias ocultas, y objetivos 
camuflados. Es un texto interesante por su agudo 
análisis que descubre a la “izquierda” en el terreno 
“político-cultural y antropológico”, por no decir so-
cialismo del siglo XXI. 

Es atingente recordar la ceremonia inaugural de 
los Juegos Olímpicos 2024 cuando se parodió la 
“Ultima Cena” que, como cristianos, repudiamos. 
Fue un ataque al cristianismo que dejó en evidencia 
la hipocresía de aquellos que enarbolan “discursos 
de la diversidad” e “inclusión”. Es la “batalla cul-
tural” que intenta destruir nuestra “matriz valórica 
Occidental”. ¿y la irrupción del caballo amarillo en 
la inauguración de estos juegos? Lo que conoce-
mos como “nueva izquierda”, no son más que los 
perdedores de la guerra fría, los capitalistas del 
Foro de Davos el postmodernismo, el neo-marxis-
mo y el wokismo, cuya meta es la destrucción de 
Occidente. Para ello colaboran “rostros” de la TV, 
radio, medios impresos y las ciencias sociales en 
la educación.

Es el Nuevo Orden Mundial (NOM) impuesto a los 
países por el Foro de Davos y otros organismos in-
ternacionales como la ONU en la propuesta de la 
Agenda 2030/2045 que avala la “casta globalista” 
de cada país. Requiere del “condicionamiento de 

la psiquis humana” hacia la destrucción de la vida, 
desde la psicopolítica mediante la “esquizofreni-
zación” de la sociedad normalizando lo anormal, 
como aquello de “nacer en un cuerpo equivocado”, 
“disforias, y educación sexual integral (ESI) entre 
otras.

Es la ingeniería social que pretende transformar 
al ser humano en “neo ente” o “transhumanismo”. 
En el Hombre de Vitruvio- de Leonardo da Vinci- en 
el progresismo esta imagen se encuentra invertida, 
claro, no es la “rosa de los vientos”; es un ser huma-
no incapaz de distinguir el bien del mal: un cambio 
funesto desde el “teocentrismo” al “antropocentris-
mo”. Súmelo ud la angustia por reducir la población 
mundial preconizada por la “inocente creación” del 
Club de Roma como “ecología profunda” y el “de-
sarrollo a escala humana”, institución neomalthu-
siana que propone las “deshumanidades”, como el 
“sueño distópico” del progresismo. 

¿Cómo lo hacen? En las “pasarelas políticas” de 
los medios. ¡ponga Ud atención!: A) Desacralizar: 
odiando al prójimo, no somo hijos de Dios, eutana-
sia. B) Desterritorializar: un quiebre con la sociedad 
vía una antropología materialista/profana reempla-
zando a la “antropología gnóstica”, reduciendo la 
sexualidad solo a lo biológico C) Desnacionalizar: 
fin del origen (nadie es ilegal), los “derechos huma-
nos”, agenda ONU 2045, legalización de emigran-
tes, desarme de la población civil y afines. D) tiranía 

del lenguaje mediante el lenguaje inclusivo (glosario 
ONU, vigente en la política), imponiendo un discur-
so que desprecia la tradición, el sentido común y 
la deconstrucción del lenguaje como formas míni-
mas de comunicación. E) Polemizar:  extremar los 
antagonismos sociales para destruir la cohesión 
social,;toda la actividad humana debe ser “pole-
mizada” para extremar conflictos mediante leyes, 
reglamentes, mesas de discusión, gobernanzas, 
reformas. F) Desedipizar: quiebre con la familia y 
desprecio a progenitores o autoridad, fin del “de-
recho preferente de los padres sobre los hijos”. G) 
Esquizofrenizar: fin de la distinción entre el bien el 
mal, afectando los pensamientos, sentimientos, y 
comportamientos. I) Invertir o transvalorar: despre-
cio a la “tradición” y “valores cristianos”, se aprue-
ba un derecho garantista que protege la delincuen-
cia (igualdad sustantiva) J) hipersexualizar: quiebre 
con el propio cuerpo, reducción de la  sexualidad 
en forma inapropiada y perjudicial (se normaliza lo 
anormal). K) Feminismo: no al instinto maternal y fin 
al milagro del nacimiento. 

Cuando la ranita se dé cuenta de que la es-
tán “cocinando”, será demasiado tarde pues se 
ha construido gradualmente el “camino hacia la 
muerte”. San Pablo II en Evangelium Vitae nos ad-
virtió sobre la “cultura de la muerte”. El Apóstol 
San Pablo nos recuerda “tengan horror al mal, y 
pasión por el bien “(Romanos 12:9). El texto de la 
Dra. Kaiser debe ser lectura obligada y urgente.

La peligrosa permeabilidad del sistema penal ante el crimen organizado

La reciente liberación del sicario involucrado en el 
denominado caso Meiggs, quien tras ser dejado en 
libertad por un aparente error administrativo aho-
ra cuenta con una orden de captura internacional, 
pone en evidencia una verdad incómoda: nuestro 
sistema penal es más frágil y permeable de lo que 
quisiéramos admitir, especialmente frente al avance 
del crimen organizado.

Más allá de los dimes y diretes entre los diversos 
estamentos que se vieron – de una u otra mane-
ra-  involucrados en la liberación, el resultado fue 
que un sujeto imputado por homicidio, presunto 
integrante de una organización criminal, volvió a la 
calle. Lo grave no es solo la fuga, lo verdaderamen-
te alarmante es que este hecho no parece un caso 
aislado.

Desde el punto de vista jurídico, este episodio 
nos obliga a examinar cómo nuestras instituciones 
-Poder Judicial, Gendarmería, Fiscalía- se están 
enfrentando a una criminalidad que ya no opera 
bajo las reglas tradicionales del delito común. El 
crimen organizado, especialmente en su versión 
más violenta como los sicariatos, funciona con ló-
gicas empresariales, grandes recursos y conexio-
nes a escala nacional e internacional. Y frente a 

eso, nuestro sistema penal sigue anclado en una 
burocracia que muchas veces privilegia el trámite 
por sobre el fondo, la forma por sobre la función. 
No deja de impresionar que estos casos sean me-
jor tratados desde el punto de vista mediático que 
desde punto de vista jurídico, pues al parecer los 
periodistas investigan de manera más prolija que 
los propios órganos constitucionales creados para 
ello, este simple detalle pone en tela de juicio al sis-
tema democrático acusatorio y cuestiona a la base 
su legitimidad.

Podríamos limitar la discusión al error puntual, 
pero eso sería quedarnos en la superficie del que 
hoy es un problema enraizado estructuralmente en 
Chile. Este caso también expone las grietas en la 
comunicación institucional, la falta de trazabilidad 
en las decisiones judiciales y, sobre todo, la débil 
integración de inteligencia penal entre actores del 
sistema. ¿Cómo es posible que no existiera una 
alerta o control cruzado para evitar la liberación de 
un individuo de tan alta peligrosidad?, ¿Qué proto-
colos fallaron?, ¿O acaso nunca existieron?

La permeabilidad de nuestro sistema no sólo se 
manifiesta en la posibilidad de fugas o errores ad-

ministrativos. También se expresa en la forma en 
que las bandas logran infiltrar territorios, corrom-
per funcionarios o manipular procesos a su favor. 
Cuando un imputado por homicidio calificado pue-
de salir caminando de la cárcel por una confusión 
formal, no sólo se vulnera la seguridad pública: Se 
socava la credibilidad del Estado de Derecho.

Hoy más que nunca necesitamos una reforma 
profunda en la gestión del sistema procesal penal. 
No se trata tan sólo de endurecer penas, sino de 
fortalecer los controles internos, profesionalizar la 
gestión carcelaria, modernizar los sistemas de in-
formación y asegurar una comunicación efectiva 
entre jueces, fiscales y organismos penitenciarios. 
También urge una mejor protección y fiscalización 
de los funcionarios que enfrentan presiones cada 
vez más peligrosas.

Lo sucedido con el sicario del caso Meiggs es un 
llamado de alerta. Pero no basta con indignarse: se 
requiere una voluntad política real y sostenida para 
cerrar las brechas que el crimen organizado sabe 
aprovechar. Porque si no actuamos a tiempo, no 
solo perderemos el control de nuestras cárceles, 
sino también de nuestras calles.
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